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RReennoovvaacciióónn  
 
 
 

“Definiendo un Destino” 
 

 “Mas el que fue sembrado en buena tierra, 
éste es el que oye y entiende la palabra, y da 
fruto; y produce a ciento, a sesenta, y a treinta 
por uno” (Mateo 13:23). 
 

 Sin duda que ya habrás notado algo mien-
tras trabajas semana a semana en tu Hoja de 
Fructificación: Comienzas a discernir la Mano 
del Señor guiándote hacia un destino definido 
en tu vida. Es verdad que al principio parece 
que estás buscando producir frutos muy gene-
rales — aquellos frutos que se esperarían de 
todos los creyentes, en todos los lugares y en 
todas las épocas. 
 

 Pero mientras más avanzas vas encontrando 
un patrón de dirección y destino que el Señor 
parece ir abriendo y desarrollando delante de 
tus propios ojos. A veces este patrón de direc-
ción se hace también muy evidente y obvio pa-
ra quienes caminan contigo. ¡Hasta es posible 
que ellos lo miren primero que tú! 
 

 Entre los frutos generales que buscarás des-
arrollar al principio están: a) La habilidad de 
administrar Bíblicamente los recursos que el 
Señor ponga en tus manos y bajo tu cuidado 
(propios o ajenos); b) Los rasgos de carácter 
que hacen posible que te conviertas en un ciu-
dadano efectivo del Reino, en un “hijo madu-
ro” en la casa del Padre; c) Las disciplinas 

propias (auto-gobierno) de un discípulo de 
Cristo; d) La renovación de tu entendimiento 
de modo que cada día puedas pensar los pen-
samientos de Dios a la manera como Él lo 
hace. Estos son algunos. 
 

 Pero luego, el Señor irá abriendo puertas, y 
también cerrando puertas, para que esos recur-
sos, habilidades, destrezas y carácter sean es-
tablecidos en un campo más definido de vida. 
Claro que usarás estos mismos recursos, habi-
lidades, destrezas y carácter en los diferentes 
papeles que te toque desempeñar: Como ami-
go, esposo, hijo, consejero, tutor, maestro, ge-
rente, ciudadano, escritor, banquero, ama de 
casa, agente económico, etc. 
 

 ¿Cuál parece ser el destino definido al que 
el Señor parece estarte dirigiendo? ¿Lo están 
viendo también los miembros de tu familia? 
¿Participan ellos de alguna manera en ese lla-
mado definido? ¿Lo están viendo aquellos que 
caminan contigo? ¿Qué podrás hacer para se-
guir creciendo en términos de ese destino defi-
nido? ¿Qué nuevas habilidades tendrás que ad-
quirir? 
 

 Alentémonos unos a otros a ser discípulos 
obedientes del Señor Jesucristo en nuestro lla-
mado y destino específico en Su Reino. 
 

  

LLLooosss   NNNiiiñññooosss   eeennn   lllaaa   RRReeeuuunnniiióóónnn   dddeee   lllaaa   IIIgggllleeesssiiiaaa   dddeee   ÉÉÉfffeeesssooo    
 

Por Scott T. Brown 
(Tercera Parte) 

 

Los niños entienden progresivamente lo que un 
padre y los miembros de la iglesia en general 
aman y aprecian. Año tras año, su entendi-
miento se edifica. Año tras año, el pozo se va 
llenando. Lo que estamos buscando es el efecto 
acumulativo del pensamiento y las actividades 
profundas y significativas. 

 

III. ¿Qué efecto tiene la enseñanza de la Pa-
labra sobre un niño? 

 

Al participar de los servicios principales los 
niños estarán experimentando la enseñanza de 

la Palabra de Dios y estarán comenzando a en-
tender la importancia de la predicación. Esta es 
una oportunidad perfecta para que un padre 
comparta con sus hijos cómo la predicación de 
la Palabra le está afectando y cómo planea ali-
near a la familia con ella. 

 

♦ Sólo Dios sabe lo que un niño obtiene al 
escuchar a su padre orar. 

♦ Sólo Dios sabe lo que un niño obtiene al 
escuchar la adoración del pueblo de Dios. 

♦ Sólo Dios sabe lo que un niño obtiene al 
ver a los hombres ponerse de pie y hablar 
de las cosas de Dios. 

♦ Sólo Dios sabe lo que un niño obtiene de 
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experimentar la comunidad Cristiana. 
 

En realidad es mucho más simple de lo que 
Ud. pudiera pensar. La actitud debiese ser: la 
iglesia es tiempo de familia. Nuestra familia y 
la familia de Dios. 
 

Disfrutamos de comer fuera juntos como fami-
lia. Disfrutamos de ir juntos a la playa como 
familia. Entonces, ¿por qué no disfrutamos la 
adoración, la instrucción y el compañerismo 
como familia con nuestra familia espiritual de 
hermanos y hermanas? 

 

IV. ¿Qué manera es más maravillosa? 
 

Esta pregunta nos ayuda a pensar con claridad 
respecto a lo que es verdaderamente superior. 
Todas las opciones no son creadas iguales. Re-
cientemente, después de nuestro servicio de 
adoración, pasé a la par de una madre que sos-
tenía a su bebé entre sus brazos. Respiró pro-
fundamente como para captar el aroma de su 
bebé. Luego dijo: 
 

Siempre puedo distinguir quién sostuvo 
a mi hija durante la adoración debido al 
perfume. Por ejemplo, puedo reconocer 
que su esposa Débora estuvo sostenien-
do a mi hija durante la adoración. 

 

¿Dónde preferiría tener a su hijito? ¿En los 
brazos de una de nuestras madres, de uno de 
nuestros padres o adolescentes, o en un cuarto 
a prueba de sonidos, jugando con juguetes em-
barrados de saliva? ¿Es mejor para un niño el 
ser tenido por su madre mientras ella canta las 
palabras de preciosos himnos, o estar en un 
cuarto trasero con cuidadora de niños y quién 
sabe cuántos otros niños? 
 

¿No sería más maravilloso si nos pusiéramos 
manos a la obra e involucráramos a nuestros 
hijos en las reuniones de la iglesia? ¿Y si usá-
ramos estas reuniones como oportunidades pa-
ra servir como sus entrenadores personales pa-
ra hacer crecer su amor por el Cuerpo de Cris-
to; aumentar su aprecio (y apetito) por la ora-
ción; y cultivar su afecto por la predicación de 
la Biblia? Al hacerlo estaríamos resistiendo las 
prácticas que descuidan, rechazan y deprecian 
a los niños que actualmente se practican en 
nuestras iglesias. ¡Es más maravilloso! 

 

¿Por qué tener a los niños en las reuniones de 
la iglesia? 

 

La pregunta sería extraña para cualquier perso-
na en el año 1800 puesto que ellos siempre tu-
vieron a sus hijos con ellos durante la adora-
ción. Era algo normal. La pregunta no hubiese 
surgido porque la gente estaba acostumbrada a 
tener a sus hijos con ellos. 

 

La pregunta también hubiese sido inusitada pa-
ra la gente de la iglesia primitiva. La iglesia 
primitiva se reunía en hogares con todos pre-
sentes y Jesús les aclaró a Sus discípulos que 
los niños siempre eran bienvenidos. 

 

La pregunta hubiese sido extraña para la gente 
en Israel. Tenemos muchas referencias del An-
tiguo Testamento que registran a los niños pre-
sentes durante los eventos principales donde la 
Palabra de Dios le era comunicada a grupos de 
personas. Los escritores del Antiguo Testa-
mento hacen mención de esto sin interpreta-
ción. 
 

Es obvio que la práctica normativa para Israel 
y la iglesia primitiva era integrar a los niños en 
las prácticas normales de las reuniones del 
pueblo. En ninguna parte encontramos una pis-
ta de enseñanza o ejemplo de nuestro enfoque 
moderno de clasificación por edades aplicado a 
la iglesia. 

 

Traigamos a nuestros niños de regreso a las 
reuniones de la iglesia. Creo sinceramente que 
si el Señor Jesucristo estuviese aquí en el siglo 
veintiuno, Él sería el primero en invitarlos a 
regresar. 
 
Scott T. Brown es el director del Centro Na-
cional de Iglesias Integradas por Familias, es 
pastor, hombre de negocios, líder de iglesia y 
anciano en la Iglesia Bautista Trinidad en Wa-
ke Forest, Carolina del Norte. Se graduó en la 
Universidad Estatal de California en Fullerton 
en Historia y recibió una Maestría en Divini-
dades de la Escuela de Teología Talbot. Dedi-
ca la mayor parte de su tiempo a la reforma de 
la iglesia, la plantación de iglesias, la edifica-
ción del Cuerpo de Cristo y el fortalecimiento 
de la familia a través de su iglesia local junto 
con otras actividades de negocios. Ha estado 
casado con Déborah por veintidós años y tie-
nen cuatro hijos de diecinueve, diecisiete, doce 
y nueve años. 
 

 

  

LLaa  CCoossmmoovviissiióónn  CCrriissttiiaannaa  ddee  llaa  EEdduuccaacciióónn  
 

 
UUnn  LLllaammaaddoo  aa  llaa  AAcccciióónn  

eenn  llaa  EEdduuccaacciióónn  
 

(Parte Final) 

 

5. Todas las formas de educación Cristiana de-
biesen esforzarse en la búsqueda de la exce-
lencia, no necesariamente como el mundo la 
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define (por calificaciones, etc.), sino como 
justicia y verdad evidenciadas en las vidas, y 
como embajadores creíbles del Señor Jesu-
cristo hacia el mundo. No podemos aceptar 
los estándares del mundo de lo que son las 
metas educativas, sino que debemos formar 
las nuestras propias. No estamos en una ba-
talla por probar que las escuelas Cristianas 
producen estudiantes más inteligentes, aun-
que de hecho con frecuencia ése es el caso. 

Estamos preparando a los niños para cum-
plir el plan de Dios para sus vidas. Debemos 
tener el cuidado de no tener en más alta es-
tima al niño que se desempeña bien acadé-
micamente que a aquellos que no lo hacen, 
pues todo niño tiene un propósito divino en 
el plan de Dios. CCR 

 

 
  

CCrreecciieennddoo  HHaassttaa  LLlleeggaarr  aa  SSeerr……  
UUnn  MMaattrriimmoonniioo  FFeelliizz..  

  

 
LLeecccciióónn  ##  11  
 

Palabra clave - “Creciendo” - buscando siem-
pre el progreso. 
 

I. Introducción — Basada en el libro “Las 
Necesidades de Él y de Ella,” por Willard 
Harley. 
Subtítulo: “Cómo vacunar su matrimonio en 
contra de las aventuras amorosas furtivas.” 
 

A. El Contentamiento Real. 
 

1. Es necesario que su primera fuente de satis-
facción sea el Señor. Salmo 103:1-5; Salmo 
107:8-9—El Señor satisface. 

2. Debe aprender primero a sacar provecho de 
esa fuente, o de lo contrario se dirigirá 
hacia: 

 a) Frustración 
 b) Ira 
3. Este curso tiene el propósito de ayudar. Al-

gunos problemas serios y muy arraigados 
necesitarán una consejería también seria. 

4. Con esto en mente, vamos a estudiar como 
aprender a llenar las necesidades del otro en 
el matrimonio. 

 a) Utilizo “necesidades” a falta de una mejor 
palabra. 

 b) Por favor, manténgase abierto al Señor y 
a su cónyuge. 

5. Buenas lecturas preparatorias: 
 “¿Por qué debo ser yo el primero en cam-

biar?”, de N. Missler. 
 “El Cuidado y la Nutrición Adecuada de los 

Esposos,” de L. Schlessinger. 
 “Si Tan Sólo Él Supiera”, de G. Smalley. 
 

B. El conflicto matrimonial se crea por una de 
dos maneras: 
 

1. Las parejas dejan de buscar la felicidad del 
otro. 
 a) Frustración debido a necesidades no cu-

biertas. 
 b) Falta de cuidado (actitud de cuido y pro-

tección) 

2. Las parejas se hacen infelices el uno al otro. 
 a) Hiriéndose deliberadamente el uno al 

otro (Eg. Mis abuelos—cualquiera puede 
terminar de esa manera). 

 b) Falta de no proteger 
 ==> Estaremos abordando # 1—# 2, esto 

para un encuentro más serio con un conse-
jero profesional. 

3. Recuerde, la responsabilidad de hacerle a 
Ud. feliz no descansa exclusivamente en su 
cónyuge: 

 a) Usted deriva (obtiene) de parte de Dios. 
 b) Asume la responsabilidad por Ud. mis-

mo—nuestra sociedad está perdiendo poco a 
poco esta clave. 

 c) Necesitamos ser pacientes e insistentes 
para hacer que nuestro matrimonio funcione 
y crezca. 

 

C. Razones por las cuales dejamos de cubrir 
las necesidades de nuestro cónyuge. 

 

 1. Ignorancia (No solamente los hombres 
son ignorantes) 

 2. Falla de no entender las necesidades del 
otro 

 a) Tenemos la tendencia a llenar las ne-
cesidades que nosotros valoramos que 
vale la pena cubrir. 

 b) Esto resulta en esfuerzos infructuosos 
tratando de cubrir las necesidades equi-
vocadas. 

 c) Diferencias entre los hombres y las 
mujeres; conceptos relacionados con el 
lenguaje del amor; tipos de personalida-
des, etc. 

 3. Otras (razones generales): 
  a) _____________________________ 
  b) _____________________________ 
  c) _____________________________ 
 

D. Si se cubren las necesidades más fuertes, es 
menos probable que su cónyuge trate de sa-
tisfacerlas en cualquier otra parte. 

 

 1. El matrimonio es una disposición exclu-



Renovación –  10 de Abril, 2005 

Renovación: El acto de renovar; de hacer nuevo algo (Webster's 1828) 
 

4 

siva en muchas áreas. Nombre algunas 
(sexo, afecto, profunda compañía, compartir 
emocional, etc.) 

 2. Premisa—si atiende las necesidades de su 
pareja estará previniendo muchos problemas 
potenciales. 

 3. Ejemplo: El impulso sexual de un hom-
bre. 

 a) Si su esposa atiende sus necesidades, 
él halla en ella una fuente de placer y su 
amor se hace más fuerte. 

 b) Si su necesidad no es atendida, co-
mienza a asociarla con frustración. 

 1. Él sigue teniendo su necesidad y co-
mienza a asociarla con frustración. 

 2. Tiene que decidir entre fidelidad y 

frustración. 
 3. Una aventura amorosa  NUNCA 

ESTÁ JUSTIFICADA, pero podría ser 
capaz de prevenir ésta. 

4. Se puede hacer un ejemplo equivalente 
para la mujer, y su necesidad de una co-
nexión emocional. 

 

E. Cómo prevenir problemas potenciales. 
 

1. Filipenses 2:1-4. 
a) Se nos manda no solo a ver por noso-

tros mismos, sino también por otros. 
b) Mucho más en la relación matrimonial. 
 

Continuará… 
 

 
Comunidad Cristiana Renovación 

Teléfono: 575-1000  
Boletín en Internet: http://www.contra-mundum.org/renovacion.html  

Correo Electrónico: domadar@yahoo.com  
 
 


